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			Las calles de Seattle siguen igual de frías que como las dejé dos años atrás. La noche igual de solitaria, y los coches circulan tan rápido como siempre.

			¿Cómo ha pasado el tiempo tan rápido? ¿Y cómo parece que nada ha cambiado?

			Hace tan solo quince horas estaba subiendo a ese avión.

			Mi mente no deja de crear diferentes escenarios sobre lo que pueda pasar una vez cruce la puerta. Y una parte de mi cabeza me dice que esto es un error, que no debería haber vuelto.

			El semáforo muestra el muñeco en rojo, obligándome a detenerme frente a la gran línea blanca pintada en el suelo. Ya con las maletas en la mano, suspiro y cierro los ojos durante unos segundos. Al abrirlos, veo a la gente cruzar la calle a gran velocidad. El semáforo parpadea, avisando de que en unos segundos cambiará de nuevo.

			Camino a pasos apresurados hasta el otro extremo de la calle, quedando frente a lo que yo llamaba casa.

			Antes de abrir la puerta del apartamento, escucho risas y las reconozco al instante. Una bola de ira se crea en mi estómago.

			Si pudiera retratar las caras que ponen al verme, las enmarcaría como en un cuadro.

			Pagaría millones por él.

			—¿Jess? —pregunta Miah, con ese tono de victimismo que siempre ha tenido, capaz de hacer que todos caigan ante ella.

			Quisiera arrancarle la garganta para que dejara de hablar. Estoy controlándome para no hacerlo.

			—¿Tú qué crees? —respondo.

			Mi garganta está seca y las palabras salen más rasposas que de costumbre. Me acerco cada vez más. La ira empieza a subir por mi garganta, cada vez más lista para salir y quemarles la cara.

			—¡Te echaba tanto de menos! —responde corriendo hacia mí para abrazarme, pero doy un paso atrás.

			—¿Dónde están mis cosas?

			Ellos siguen mi mirada.

			El salón está prácticamente vacío: mis muebles ya no están; la mesa del comedor y las estanterías han desaparecido de esa pared verde, igual que los cuadros que colgaban en ella. Esos que mi padre había dibujado. Tan solo queda una sombra rectangular grisácea en los huecos donde estuvieron colgados tantos años.

			—Las vendimos. Necesitábamos el dinero —habla Lucas.

			—Considerando que he vuelto, espero que recojáis vuestras cosas y os vayáis de mi casa ahora mismo.

			Los ojos de Miah se humedecen. Lucas intenta acercarse para agarrar mi brazo, como si no supiera lo que odio el contacto físico, como si en todos estos años no hubiera llegado a conocerme de verdad.

			—Pero, ¿por qué? Estuvimos meses buscándote —dice Miah, rompiendo en llanto.

			—¿Ya acabaste de fingir? —inquiero, mirando mis uñas. Centrarme en otra cosa que me calme es lo mejor en este momento—. Porque me aburres. Y cuando eso pasa, empiezo a recrear miles de escenas en las que agarro tu cabeza entre mis manos.

			—No hemos parado de buscarte, Jess…

			Miah se aleja un poco al mismo tiempo que yo sigo acercándome. Se coloca al lado de Lucas, quien no es capaz de abrir la boca.

			—¿Tengo cara de idiota? —Una risa escapa de mis labios sin que pueda evitarlo.

			—Jess…

			—No digas nada, Lucas. ¡No recibí ni una sola llamada! Dos años. ¡Han pasado dos años!

			—¡No! ¡Te buscamos, lo juro, Jess! —Miah grita desesperada.

			Se arrodilla frente a mí, apoya las manos en el suelo y levanta la cabeza para buscar mi mirada. Avanzo un paso, despacio, y dejo caer mi pie sobre su mano derecha.

			El quejido que suelta es agudo, desesperado, pero no retiro la presión.

			Lucas intenta moverse, lo noto por el rabillo del ojo, pero basta con que lo mire para que se quede quieto, clavado en su sitio, como si lo hubiera encadenado con la mirada.

			Les doy la espalda sin decir nada. Subo el primer escalón con calma, pero me detengo a mitad del movimiento. Algo me quema por dentro, una mezcla de rabia y control, y sé que no puedo irme sin dejarles claro con quién están tratando.

			Me giro despacio hacia ellos; todavía arrodillados, todavía temblando.

			—¿De verdad pensáis que voy a creer cualquier cosa que salga por vuestra boca?

			Lucas mantiene las manos entrelazadas, apretándolas con fuerza. Sus ojos evitan los míos, pero su respiración entrecortada habla por él. Miah, en cambio, no intenta disimular. Llora en silencio, las lágrimas resbalan por sus mejillas y caen al suelo sin que ella se moleste en limpiarlas. Sus nudillos están enrojecidos, marcados por la presión de mi pisada, y tiembla con cada sollozo.

			—Espero que dentro de media hora no estéis por aquí. No lo repetiré una tercera vez.

			Giro sobre mis talones cuando el bolsillo trasero de mi pantalón vibra de forma intermitente. Contesto la llamada y, antes de poder decir algo, él se adelanta.

			—Por favor, dime que los has matado.

			Sé que se está arrancando la pequeña piel que se forma en su labio inferior; puedo escuchar el leve tirón, un sonido húmedo, a través de la llamada. Odio que lo haga.

			Termino de subir las escaleras y llego hasta la puerta de mi habitación.

			—¿Dónde estás? Quedamos en que vendrías nada más aterrizar.

			—He parado a por un batido. No recordaba lo bien que los hacen en el puesto de la plaza.

			—Perfecto, eso quiere decir que estás a seis minutos y medio andando. Así que mueve el culo y ven. Te quiero aquí en tres.

			Cuelgo la llamada sin darle tiempo a responder. Puedo visualizarlo en cuestión de segundos: dando zancadas en la avenida, con el batido de frutas en la mano y agarrando su maleta con fuerza. Le conozco.

			Me acerco a la ventana y me siento en el pequeño rincón que forma el marco. Las gotas de lluvia golpean los cristales con un ritmo suave, constante, como un recordatorio de que todo sigue moviéndose afuera. Aquí, dentro de esta estancia, parece que el tiempo se detuvo en el momento en el que crucé la puerta de la entrada.

			De vuelta en Seattle.

			Parece que el tiempo no ha pasado, que estos años me han dejado atrapada en el mismo lugar; el olor sigue siendo el mismo, casi familiar. Lo que ha cambiado es la compañía, el peso que siento al llegar a casa. Si alguien me hubiera dicho que me dejarían sola, me habría reído de incredulidad.

			¿Cómo iba a ser posible que las personas que han estado conmigo toda mi vida me traicionaran? Hace dos años que me fui. No me buscaron, ni siquiera lo intentaron.

			El timbre suena, y una sonrisa se forma en mi rostro. No me gusta cuando eso ocurre. Que la persona que está tras la puerta sea capaz de hacerme sonreír.

			Antes de seguir mi camino, Lucas y Miah salen de la otra habitación, con las maletas en la mano. No digo nada; tan solo bajo las escaleras a pasos ligeros hasta la puerta de la entrada. Al abrir, un cuerpo se lanza a mis brazos, me rodea con los suyos y me abraza con fuerza. Odio el contacto físico, por eso mi compañero aprovecha cada oportunidad para acercarse y molestarme.

			«No vas a escaparte de mí, Jessy».

			—¡Jessy! —mi compañero grita en mitad del abrazo.

			—Aléjate… o también te echaré de mi casa.

			Mis antiguos compañeros aparecen en la sala, dejan las maletas al pie de las escaleras y vuelven a acercarse. Noto el cuerpo de J tensarse al sentir su presencia. Si no hago que se vayan, él será quien les arranque la cabeza. No me quejo de ello, pero preferiría que no fuera en mi casa.

			—Largo.

			—Jess, por favor, lo sentimos muchísimo. Estábamos asustados, no sabíamos qué hacer, nosotr…

			Mi compañero se interpone entre nosotros y avanza hacia ellos. Lucas y Miah están pálidos. Se marchan por la puerta sin decir nada más.

			Doy media vuelta y me dirijo a mi habitación. J me sigue en silencio, como si hablar estuviera prohibido. A mitad de las escaleras, lo veo de reojo observar los cuadros de las paredes, al menos los pocos que quedan.

			—Sabía que eran de él.

			Nos quedamos frente a uno de ellos: no mide más de 30x40, con el fondo amarillo y pequeños paraguas con caras de diferentes colores.

			—La mejor parte era cuando me sentaba junto a él. Veía sus manos llenas de pintura y me explicaba el significado de cada uno —Me encojo de hombros, volviendo a caminar hacia la habitación.

			J entra en la habitación, echa un vistazo rápido al lugar, se sienta en el suelo y coloca el portátil en su regazo. Yo me acomodo lo mejor que puedo en el frío suelo y fijo la vista en la pantalla, esperando cualquier información para empezar con nuestro trabajo.

			—No puedo creer que hayan sido capaces de venderlo todo. Cuando los conocí, no parecían tan malvados.

			—Parece que no los conocíamos tanto como pensábamos. Espero que no se crucen más en nuestro camino, porque si fui capaz de apretar el gatillo aquel día, puedo hacerlo de nuevo: sobre sus cabezas.

			—Y yo estaré ahí para ver esa escena, ¡llevo meses soñando con ella!

			De verdad, ¿por qué tuve que conocer a este hombre?

			—¿Tienes algún rastro de él? —inquiere con cuidado, como si nombrar a esa persona fuera a desatar una guerra en mi interior.

			—La última vez que supe dónde se encontraba, estaba subiendo a un avión para irse a Bergen.

			Salgo de la habitación y me dirijo al cuarto de invitados para asegurarme de que no hayan dejado nada más. Los muebles siguen en su lugar, y la pequeña cama individual está rota; solo queda la base en el suelo, con el viejo colchón encima. Mi compañero se adentra conmigo en la habitación y me ayuda a revisar cada mueble, moviendo cajones y levantando viejas sábanas. Hubiera preferido que se deshicieran de toda esta basura en vez de tocar mi espacio.

			Qué ganas de hundir sus cabezas en un lago helado. Y qué oportuno que Seattle sea tan frío en estos meses. Le pediría a J que los llevara hasta el bosque; bastaría con dejarlos allí, expuestos al agua helada y al silencio.

			—Llevo todos estos años culpándome por no haber sido yo quien estuviera contigo aquel día. Te juro que no te habría dejado sola en ningún momento.

			—No es tu culpa. Tenías que estar en otro lugar, y gracias a eso también encontramos más pistas sobre cuántas personas están con él.

			Las pupilas de mi compañero se dilatan y estudio su rostro. El pelo le cae sobre la frente —hace semanas que no se lo corta— y noto la incomodidad cada vez que se aparta los mechones con suavidad. Sus ojos azules parecen más oscuros desde que se subió conmigo a aquel avión.

			La idea era que yo volvería y él se quedaría en casa. Pero anoche, al abrir la puerta, vi su sombra detrás, con una maleta en la mano. No me dejó decir nada: rodeó mi hombro con su brazo libre y me empujó directamente hacia el coche.

			«Si pensabas de verdad que ibas a volver sola, es que no tienes ni idea de lo mucho que me importas».

			Tampoco me dejó responder. Su mirada me dio un mensaje claro: no iba a dejarme sola en ningún momento. Y aunque no vaya a admitirlo en voz alta, tenerlo conmigo es lo único que necesito para seguir adelante con todo esto. No podría mantenerme en pie si no fuera por él. Es mi pilar, y no voy a permitir que nadie le haga daño.

			



			Las 05:50 marca en el gran reloj dorado de la pared de la planta superior. Termino de vestirme tras darme una ducha y salgo de la habitación de invitados hacia el salón. Cuando llego, veo a mi compañero durmiendo en el pequeño sofá: la boca abierta, los pies sobresaliendo al menos medio metro. Agarro el único cojín que queda en la casa y se lo lanzo, recibiendo un quejido de su parte. Contengo la risa mientras se retuerce entre las mantas.

			—Levántate, idiota. Tienes dos minutos para prepararte o me iré sola.

			J obedece y, unos minutos después, estamos entrando en su coche.

			


			Aparcamos frente al centro comercial; aún quedan dos horas para que abran las puertas. Mi compañero es el primero en salir del coche. Lo sigo.

			—Me dijiste que siempre venías a una cafetería cerca del centro comercial. Ahora, mueve ese culo y llévame hasta allí.

			—Hasta hablas como yo —replico, rodando los ojos.

			—Perfecto, estamos un paso más cerca de convertirnos en una sola persona.

			Si mis ojos pudieran disparar, mi compañero ya estaría inerte en el suelo. En cambio, solo me sonríe, me guiña un ojo y me agarra de la muñeca, tirando de mí.

			—Tan solo quiero saber qué hice mal para que tenga que aguantarte. Por cierto, estás yendo por el camino equivocado… a no ser que quieras terminar en la tienda de minerales del viejo Kinne.

			J suelta mi muñeca, un poco roja por la presión de su mano, y da la vuelta, siguiéndome.

			Al llegar, nos sentamos en una mesa alejada. A estas horas, solo hay personas vestidas de traje, reunidas, tomando café o desayunando mientras participan en una reunión virtual.

			La risa de J interrumpe mis pensamientos.

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			Me llevo la taza de chocolate hasta los labios, bebo un sorbo y vuelvo a dejarla en el plato, esperando a que mi compañero sea capaz de hablar y deje de reír.

			—Acabo de acordarme del primer día que me enseñaste a pelear. ¡Oh, mi diosa!

			—¿Y qué te hace tanta gracia? —pregunto—, cuando casi sales corriendo.

			—No fue para tanto —se cruza de brazos, dejando de reír al segundo—. Solo recuerdo cuando conseguí tirarte al suelo. Te levantaste con las mejillas enrojecidas y el pelo hecho un desastre. ¡Parecías un payaso!

			—¿Y no recuerdas lo que pasó después? —Una mueca de satisfacción sale de mi boca. Él no responde—. Me acerqué a ti, limpié la sangre de mi mejilla y te derrumbé.

			—Pero conseguí derrumbarte después.

			—Después de mil intentos, imbécil. Además, ambos sabemos por qué me distraje.

			—O más bien, por quién… —La boca de mi compañero se curva en una sonrisa. Un escalofrío recorre mis piernas, transportándome a aquel momento.

			El reloj marca las nueve de la mañana. Me levanto a gran velocidad, dejando el vaso tibio casi lleno. Ignorando su comentario.

			—Eres idiota. Termínate el café, te espero fuera.

			No pasan ni dos minutos antes de que J esté frente a mí. Me agarra del brazo y cruza el paso de peatones, tirando de mi cuerpo como si fuera un saco.

			Algún día lo mataré mientras duerme. ¿Cuántas veces tengo que decirle que no me toque?

			Llegamos al centro comercial casi al mismo tiempo que los de seguridad. J se acerca al escaparate de una tienda.

			—Mientras compras, voy a dar una vuelta. Cuando acabes, espérame aquí.

			Asiente, sin mirarme, embobado con el escaparate frente a él. Mis ojos recorren la fila de maniquíes y escaparates. Cuando termino, decido volver donde dejé a mi compañero. Giro sobre mis talones en esa dirección justo cuando algo sólido choca conmigo. Caigo de espaldas contra el suelo. Apoyo una mano para incorporarme y otra mano desconocida se posiciona en mi campo visual. La acepto, y la otra persona me ayuda a ponerme de pie.

			—No tendrías que haberme ayudado si no me hubieras tirado.

			Limpio mi pantalón con las manos y sigo mi camino, hasta que escucho su voz.

			—¡Por lo menos te ayudé, stronza!

			—¿Imbécil? —pregunto—. ¿Creías que porque me insultaras en italiano no iba a entenderte?

			La chica pelirroja se queda en el mismo sitio, con los ojos abiertos. Por un instante pienso que voy a recibir otro empujón. Pero no: se queda allí, y yo vuelvo a dar la vuelta, siguiendo el camino que tenía trazado antes de que me tirara al suelo.

			A lo lejos, veo a J distraído, aún frente al escaparate, sonriendo como un niño. Avanzo hacia él. Porque, aunque quisiera negarlo, no hay nadie más con quien prefiera estar… aunque me saque de quicio la mayor parte del tiempo.

		

	
		
			



			Sábado, 5 de noviembre del 2022

			





			Los gritos me alertan. Son las dos de la mañana. Doy un brinco en la cama y me calzo las zapatillas lo más rápido que puedo. Bajo las escaleras y lo encuentro: J. Tiene la mirada fija en el ordenador de trabajo y una enorme taza de café en la mano derecha.

			—¡Sé dónde está Logan! —grita con entusiasmo—. Sonya me llamó para decirme que habían visto a uno de los chicos de Logan en Pike Street.

			—¿Qué tan fiable es esa información?

			Señala un gran punto rojo parpadeante en la pantalla, indicando dónde se encuentra uno de los tantos trabajadores que tiene Logan. Sonya, que lleva infiltrada durante años en su equipo, colocó un localizador a uno de ellos mientras todos dormían.

			El punto rojo se desplaza por Pike Street a una velocidad inquietante. Demasiado rápido para ir a pie; lo más probable es que estén dentro de un coche.

			Hago una seña con los dedos y mi compañero se levanta del sofá de inmediato, como si llevara horas esperando mi señal.

			


			Unos veinte minutos después, el punto rojo por fin se estabiliza. El chófer estaciona en doble fila y yo me preparo: me coloco la peluca rojiza, las gafas de pasta negra y me quito el piercing de la nariz antes de salir. El cambio de vestimenta apenas dura unos segundos, pero siempre me provoca la misma punzada en el estómago.

			Salgo del coche y me mezclo con la gente que pasea por la larga calle mientras, por el comunicador en mi oído derecho, J me dirige.

			—Sigue recto. A unos cuarenta metros, a tu izquierda.

			Finjo observar escaparates y esquivo a un par de turistas agitando bolsas de las tiendas. J continúa guiándome, su tono cada vez más tenso.

			—Sigue…vale. Está a unos metros. Mantén el ritmo de tus pasos.

			Doy vueltas hasta que el localizador deja de moverse y se queda fijado en un punto exacto. El latido en mi cuello se acelera. Acelero el paso también, intentando no perder velocidad.

			—Lo tienes delante —murmura J.

			Doblo la esquina y llego al destino a tiempo.

			No hay nadie. El callejón está completamente vacío. Avanzo un poco más hacia el lugar, observando las paredes de grafitis. De repente, piso algo que produce un crujido bajo mi pie. Lo levanto con cuidado y veo el localizador hecho trizas cubierto de gotas de sangre. Abrirse la nuca y arrancarlo debió de doler.

			—¡Jess! ¿Estás ahí? Estás justo al lado.

			Escucho un ruido proveniente detrás de mi espalda. Me doy la vuelta y puedo ver a tres hombres vestidos de negro y blanco apuntándome con sus armas. Acaban de salir del garaje que está dentro del callejón. Coloco rápidamente mi mano en el arma que tengo en la cintura, pero antes de poder disparar, ellos lo hacen primero. Corro hacia un contenedor que evita que las balas impacten sobre mí.

			Las balas golpeando el metal sin cesar, un martilleo ensordecedor que reverbera durante segundos.

			—¿Jess? Me estás asustando —Oigo su respiración cada vez más acelerada—. Ni se te ocurra hacer nada sin avisarme, porque iré y te mataré. Te lo juro.

			—Es una trampa, J. Será mejor que te vayas.

			—¿Cómo? ¡No me voy a ninguna parte! Voy para allá.

			Niego con la cabeza, aunque sé que no puede verme. Cuando los disparos silenciosos cesan, sujeto el arma con fuerza y apunto al tobillo de uno de los hombres que inspeccionan cada recoveco del callejón. Disparo. Su grito ahogado rompe el ruido metálico del lugar y cae al suelo de inmediato.

			Los otros dos avanzan hacia el contenedor donde me oculto. Giro la cabeza de un lado a otro, buscando una salida, y consigo avanzar hasta el final del callejón, llegando a Pine Street.

			La calle está vacía. Solo hay unos cuantos coches aparcados. Pero nadie a la vista.

			Eso debería haberme alertado. Es Seattle. Son las tres de la mañana. Siempre hay alguien por aquí. Siempre.

			Disparos resuenan a mis espaldas. Me agacho e intento esconderme en la parte trasera de un coche, con mis manos sobre el asfalto helado. Localizo el hombro de uno de los atacantes y disparo tres veces. Cae al suelo, inmóvil.

			Dos hombres más aparecen desde la sombra, con pasamontañas y chalecos antibalas. Estoy atrapada. En medio de la calle. Sin más refugio que la parte trasera de un vehículo viejo.

			Un disparo me atraviesa el muslo. Un fuego violento me recorre la pierna. Maldigo entre dientes antes de caer al suelo. Tres detonaciones más retumban y cierro los ojos, esperando lo peor.

			Pero no llega.

			Cuando los abro, lo veo.

			J.

			Está de pie, detrás de ellos. La luz de un edificio cercano lo ilumina; su postura es firme, su arma segura. No titubea mientras los hombres caen al suelo. Sus ojos brillan y las pupilas se le dilatan ante la sangre que mancha mi pantalón. No solo por la adrenalina.

			Tiene miedo.

			Una mirada rara en él.

			Me arranco la bufanda del cuello y la presiono contra la herida, improvisando un torniquete. Me impulso apoyándome en el espejo retrovisor del coche, apunto encima del hombro de mi compañero y disparo al hombre que se acerca por detrás de él.

			Acierto en la oreja y se desploma. J reacciona rápido y remata al último con un disparo en la cabeza. Solo quedan tres hombres más.

			Se miran entre ellos, tensos, hasta que su walkie-talkie suena. Una voz ronca les ordena algo, y desaparecen entre las sombras de Pine Street.

			


			Siento el golpe seco del asiento contra mi espalda cuando J me acuesta sobre él. Rasga mi pantalón para revisar la herida; la bufanda gris ahora está teñida de varios tonos de rojo. El coche acelera al recibir órdenes de mi compañero.

			—Hospital, ahora.

			—Ni se te ocurra llevarme allí —Agarro su mano con fuerza—. Lo digo en serio: si me llevas, te arrancaré la lengua y te haré tragarla.

			Aunque no está de acuerdo, regresamos a casa. Siento cómo mis ojos se cierran por el dolor.

			


			Cuando recobro la conciencia, lo primero que veo a lo lejos es la bala sobre un plato en el lavabo. Mi muslo está vendado, cruzado por puntos de sutura. La luz de la habitación se apaga, y el colchón cede bajo el peso de J al otro lado de la cama.

			No sé cuántas horas han pasado, pero el sol aún no sale. Me giro y lo encuentro tapado hasta el cuello, roncando y dejando una hilera de babas sobre mi almohada. Le doy un golpe en la frente; se despierta alterado, mirando a todos lados, y bosteza mientras se estira con los brazos en alto.

			—¿Serías tan amable de no ensuciar mis almohadas?

			Él hace caso omiso, se da la vuelta. En cuestión de segundos, vuelvo a escuchar sus ronquidos.

			Salgo de la cama, olvidando por completo que hace unas horas una bala atravesó mi pierna. Hago una mueca de dolor al sentir mis pies en el suelo y caigo de rodillas. Un sonido seco.

			De un salto, J sale de la cama. Me ayuda a sentarme en el borde. Su vista baja a mi muslo vendado. Noto su cara petrificada. El pantalón de pijama tiene una mancha roja que se expande lentamente.

			—Seguro que se abrieron los puntos —murmura, con la voz más tensa—. Te dije que no podías hacer ningún movimiento.

			Siento la aguja atravesar mi muslo. El fino hilo negro vuelve a unir el orificio con mi piel. Cuento los segundos, los minutos… las horas, deseando que las semanas pasen rápido. Solo quiero ir a casa de Sunne, que me dé esa pomada milagrosa capaz de borrar las cicatrices antes de que queden marcadas para siempre. No es la primera cicatriz, solo que no quiero otra más.

			


			Llevo cinco años en busca del asesino de mis padres; y durante todo este tiempo no he sido capaz de atraparle. He fracasado. Antes de irme de Seattle tuve la gran oportunidad de tenerle frente a mí. Pero no era el momento de luchar. Recuerdo vagamente que lo único que me preocupaba en ese momento era huir. Había matado a su hija segundos antes de que él apareciera por la puerta. No quise hacerlo, pero apareció en mi campo visual justo cuando apreté el gatillo.

			Me habían golpeado varias veces y no veía con claridad; el tubo de metal que llevaba uno de sus cómplices había impactado sobre mi ojo izquierdo. Lo mejor que podía hacer en ese estado era largarme cuanto antes. Estaba sola… Lucas y Miah me dejaron sola aquel día.

			Y estoy segura de que lo único que le preocupaba a Logan era sostener a su hija entre sus brazos, mientras observaba su cuerpo sin vida y la bala en su frente. Sus ojos ya no brillaban y la sangre recorría sus mejillas. En ese momento, él me miró, y supe que esto solo acababa de empezar.

			—Me encantaría entrar en esa cabeza tuya y saber qué mierda piensas cada vez que te quedas en trance.

			Levanto la vista y miro a mi compañero. Tiene la cabeza ladeada, los ojos entornados y una sonrisa que parece conocerme más de lo que me gustaría.

			Ignoro su comentario.

			Me tapo con las sábanas e intento coger una postura cómoda para volver a dormir.

			Antes de cerrar los ojos, siento el peso del colchón en el lado izquierdo de la cama. J vuelve a acostarse junto a mí, con la mirada fija en el techo.

			—¿No vas a ir a tu nueva habitación?

			Él niega sin dudar. Yo no puedo evitar quejarme en voz alta.

			—Me encanta ver cómo tus mejillas cambian de color cada vez que te molesta algo.

			—Tan solo te pido que, la próxima vez que quiera meter a alguien en casa, me pegues un tiro.

			—¿Otro más? —Su vista baja hacia mi muslo—. Te vas a quedar sin piernas antes de que termine la semana.

			No puedo evitar reír ante su comentario.

			—Duérmete de una vez, por favor —suplico, volviendo a cerrar los ojos.

			Creí que se quejaría, pero hace todo lo contrario: nos tapa con la manta y se gira, dándome la espalda.

		

	
		
			



			Martes, 8 de noviembre del 2022

			





			Oigo ruidos en la primera planta. Abro los ojos con esfuerzo e intento levantarme, olvidando por un instante —como hace unas noches— que sigo herida. Me sostengo en la mesita blanca junto a la cama y, con cuidado, me recompongo, decidida a salir.

			J aparece en la puerta, levantando el dedo índice para indicarme que guarde silencio. Se acerca con pasos lentos y, con delicadeza, me empuja de vuelta a la cama. Me incorporo de todos modos, pegando la espalda al cabecero y negándome a aceptar que no me deje ir a ver lo que ocurre.

			Mi compañero sale de la habitación, dejando tras de sí un rastro de dudas que me martillean la cabeza.

			Será idiota.

			


			Al cabo de unos minutos, escucho un fuerte ruido y cristales rompiéndose. Como puedo, me levanto y consigo sentarme en la silla del escritorio. Me impulso con la pierna buena y llego hasta el borde de las escaleras. Me apoyo en la barandilla, respiro hondo y bajo el primer escalón… y entonces lo veo.

			J peleando con una persona vestida de negro y un pasamontañas color blanco.

			Reconocería ese uniforme incluso con los ojos cerrados.

			Mi compañero consigue zafarse de él, lo agarra por la pechera y lo empuja hacia las escaleras. El cuerpo impacta contra el primer escalón con un crujido. El sonido del cuello rompiéndose. La sangre brotando, extendiéndose como un hilo oscuro en el suelo.

			—No bajes —dice J sin apartar la vista del cuerpo—. Estás herida.

			Esquiva el charco de sangre, saca su teléfono y me mira, esperando que le responda.

			—¿Y desde cuándo te hago caso?

			—Voy a llamar a alguien para que se encargue de esto —Me apunta con el dedo, desafiándome con esa mirada—. Y tú vuelves a la habitación.

			J sube las escaleras dando grandes zancadas, me toma por los brazos y me sienta de nuevo en la silla del escritorio, empujándome hasta su sitio como si fuera una niña testaruda y él un hermano protector.

			Entra en el baño y sale a los segundos con una toalla y el botiquín. En silencio, me cura, siempre balbuceando palabras que son imposibles de entender. Después de volver a vendar mi muslo, me cubre con las sábanas. Recoge y desinfecta la mesa de noche donde me curó. Se levanta, listo para irse a su habitación.

			—¿Podrías dormir conmigo?—pregunto, con un hilo de voz, pero queriendo sonar firme.

			—¿No era que deseabas que me marchase a dormir a otro lado? —responde burlándose de mí.

			—Sí… mejor olvida lo que acabo de decir, imbécil.

			—Sabes que haré todo lo que me pidas, siempre —dice, acercándose—. Así que espero que entiendas que seguiré contigo, sangraré contigo y moriré contigo. Te guste o no, chica.

			Su intensidad me hace sonreír a pesar del dolor. Se recuesta a mi lado, y parece una costumbre estar aquí cada noche.

			


			Cuando despierto, J ya no está. Con esfuerzo, logro caminar hasta el baño. Cubro mi muslo con dos bolsas para proteger la herida del agua y me adentro en la ducha. Estoy unos minutos dejando que el agua recorra mi cuerpo y calme los músculos tensos.

			Unos toques en la puerta me avisan que J está esperando. Me coloco la camiseta blanca y J se acerca para ayudarme a colocarme los pantalones.

			—Estuve pensando… deberíamos mudarnos —comenta mientras me abrocha el botón—. Ya saben dónde vivimos. Lo mejor será cambiar de barrio.

			Se sienta encima del escritorio y mueve sus piernas de delante hacia atrás, inquieto.

			—Está bien —respondo—. Miraremos otro lugar. Pero mientras tanto, podríamos quedarnos con Kay.

			Ella y su primo, Scott, son los encargados de localizar cada escondite. Los mejores en su trabajo. Capaces de localizar a cualquier persona, no importa en qué lugar del mundo esté. Ellos siempre acaban encontrando lo que buscan.

			Hace un año, en Italia, tocaron la puerta. Ambos con gafas de sol, vestidos casi idénticos: pantalones con cuadros azules y camisas blancas. No sabíamos quiénes eran, pero nos conocían. Nombraron a cada persona que vivía en aquella casa, dijeron cosas que, si no eras del equipo, era imposible saber. J fue el primero en aceptarlos; yo tardé un par de meses.

			Todo cambió cuando lo nombraron a él: el dueño de la casa. El mismo que en ese momento, cruzó el umbral y se acercó a mí, tras meses de ausencia.

			«Mi pequeña Jess, ellos son lo más parecido a una familia que vas a tener, créeme».

			


			No hizo falta terminar la pregunta de J para que Kay gritase de emoción y aceptase que fuésemos a su casa. Dejamos el coche bastante lejos del apartamento, por lo que me tocó andar varios minutos, cojeando y todavía dolorida.

			—Necesito dos identificaciones falsas —escucho que Kay dice por teléfono—. ¿Cómo que no? Te recuerdo que gracias a Jess sigues vivo, así que haz lo que te digo si no quieres que vuelva a darte una paliza.

			Sonríe y me hace una seña con el dedo, dándome a entender que tendremos lo que necesitamos. Se acerca a mí, me ayuda a sentarme en el sofá blanco del gran salón y deja un beso en mi mejilla. No tengo la fuerza necesaria para empujarla lejos de mí ante ese gesto.

			La veo desaparecer por la puerta de la cocina.

			J se sienta a mi lado con una bandeja de dulces. Apuesto miles de dólares a que la sacó de la despensa de Kay. No puedo evitar reírme. Si hay algo que ama más que la venganza, son los dulces que Kay prepara cada lunes, especialmente los que están rellenos de arándanos y chocolate negro.

			


			A la hora de la cena, Scott entra al salón con su traje negro y un maletín marrón colgando de su hombro. Saluda eufórico y sube las escaleras corriendo, listo para cambiarse de ropa tras más de diez horas sin parar.

			Cuando el olor del pastel de carne invade el comedor, Scott y J sirven en cada plato un trozo. Y cada bocado me recuerda que estoy rodeada de quienes me importan.

			Él tenía razón: las personas que tengo frente a mí son mi familia.

		

	
		
			



			Lunes, 14 de noviembre 2022

			





			J salió hace horas, acompañado por nuestro chófer. Yo, después de prepararme, dejo el apartamento de Kay al ver que el taxi está estacionado frente al portal veintiuno. Subo con cuidado, cojeando levemente por el disparo de hace una semana, y le indico al conductor la dirección de la biblioteca pública más cercana.

			Tengo una cita en una hora.

			Cientos de coches están estacionados en la carretera, sin intención de avanzar.

			«Bienvenida al tráfico de una gran ciudad».

			El taxista apoya su brazo derecho en el asiento del copiloto y gira su cabeza hacia los asientos traseros, mirándome.

			—Lo siento, la carretera está cortada, tendría que dejarla aquí si no quiere llegar tarde.

			Salgo del taxi, y me detengo en el paso de peatones que me separa de la biblioteca. El muñequito cambia su color a verde y pongo el pie en la carretera, justo cuando un coche empieza a pitar y viene a toda velocidad. Cierro los ojos y el coche para bruscamente. Mi pecho sube y baja a gran velocidad.

			—¡¿No ves que está en rojo para los coches, idiota?!

			—¡Pero qué agradable sorpresa!

			Aunque no pueda verla por el cristal tintado, reconozco su voz. La misma persona que me empujó en el centro comercial. Suspiro y ruedo los ojos, maldiciendo en voz alta lo bastante fuerte para que me oiga.

			Baja la ventanilla del copiloto y puedo ver su cara. Con una sonrisa de superioridad que me encantaría golpear.

			—Primero te chocas conmigo y ahora saltas a mi coche… ¿no estarás vigilándome?

			—Tengo cosas más importantes que hacer —replico con una sonrisa falsa y me sorprendo escuchando el estruendo de los coches. Ella está paralizando la carretera y yo sigo clavada en la acera, esperando a cruzar. Su coche rojo se aleja después de unos segundos en silencio, y el resto de vehículos siguen su camino.

			Visualizo la estatua y la gran puerta con tres enormes columnas blancas. Al entrar, en la mesa número catorce hay un hombre con un sombrero negro y un maletín con un portátil. Me acerco hasta arrastrar una de las sillas. Levanta su mirada y sonríe.

			Desliza un cuaderno desgastado por la mesa.

			«Nos están escuchando, escribe aquí»

			El localizador de mi portátil emite un suave pitido y hay un gran punto rojo parpadeante señalando la biblioteca.

			«Pincha en el punto rojo y dime el código»

			Obedezco.

			A los pocos segundos, anota el número en su móvil y espera. La pantalla vibra con un mensaje.

			Una sola palabra.

			«Brown».

			En la penumbra de la biblioteca, él cierra el cuaderno con suavidad y lo apoya sobre la mesa. Levanta la mirada hacia mí y asiente, apenas un gesto, como si las palabras sobraran. Yo recojo mi abrigo, sin añadir nada más, y me alejo entre los estantes repletos de libros viejos.

			El aire frío golpea mi cara al salir de la biblioteca, y diviso al chófer esperándome junto a la puerta. El trayecto a casa es silencioso.

			Al entrar, J está sentado en el sillón, rodeado por una montaña de miles de papeles desordenados encima de la mesa. Cierro la puerta y él levanta su rostro al reconocer el sonido de mis pasos. Kay y Scott aún no han llegado del trabajo.

			—¿Qué has encontrado? —pregunta mientras intenta ordenar cada documento.

			—Fui a la biblioteca con John.

			—¿Y hay noticias sobre ese monstruo?

			—Solo tenemos un nombre: Brown.

			J se levanta del sillón con la mirada perdida. Se acerca al maletín que reposa en la puerta de la entrada y saca una carpeta verde. La deja abierta frente a mí.

			Brown está con él. Trabaja para él.

			—¡Sabía que ese apellido me sonaba de algo!

			—Tenemos que encontrarle, rastrear el código de nuevo —añado, levantándome del sofá, pero hago una mueca de dolor al sentir mi muslo aún débil.

			—No —responde con firmeza—. Sigues herida, tienes que recuperarte del todo.

			Asiento, no muy contenta con el resultado, y subo las escaleras hacia la habitación. Mientras J termina de organizar las llamadas con nuestros compañeros, yo entro en el baño y me quito la venda del muslo. La sutura ya se está cerrando. Me meto en la ducha.

			No me acuerdo en qué momento las lágrimas comienzan a bajar por mis mejillas, pero las limpio al darme cuenta. Dejo las emociones atrás, entre todos los pequeños cajones que están en mi mente, y vuelvo a centrarme.

			No he vuelto a Seattle para izar una bandera blanca ni para pedir perdón. No estoy aquí para rendirme. Si tuviera la oportunidad ahora mismo de tenerle frente a mí, no pararía hasta que me rogase por su muerte. Sé que sabe dónde estamos, que puede venir en cualquier momento a buscarme.

			Estaré esperándole, con los brazos abiertos, lista para acabar con él. Puede venir cualquier día. Pero no lo hará. Él no improvisa: piensa, calcula, vuelve a pensar. Y eso me obliga a prepararme, a estar alerta. A no dejar huecos vacíos cuando investigamos. Le conozco, sé que él controla todo antes de dar el paso. Desgraciadamente, le conozco demasiado.

			Quiero… no, deseo verle sufrir, retorcerse de dolor mientras estoy sobre él, hundiendo mis manos en su cuello.

			Intento ser honesta conmigo misma: entiendo que puedo perderme si no pongo límites a lo que hago. No quiero convertirme en una versión de él. La venganza que quiero es clara, no un mar de sangre. Quiero que sienta lo que yo he sentido estos años. Que cada elección que hizo le vuelva como un eco. Desde aquel día, tiene en su frente una diana, y sé que yo también. Él quiere verme derrotada; yo no se lo concederé.

			Esto es una guerra que ninguno de los dos quiere perder.

		

	
		
			



			Viernes, 18 de noviembre del 2022

			





			El tintineo de algo metálico en la cerradura y un fuerte golpe —como algo rompiéndose— son las causantes de sobresaltarme.

			Me asomo a la ventana, pero no puedo distinguir nada entre la oscuridad. La calle no está bien iluminada. Lo único que muestra un pequeño destello es la farola de cuatro metros que nunca se apaga; ni aunque sean las once de la mañana.

			El ruido cesa después de unos segundos, los suficientes para que me haya dado tiempo a colocarme un pantalón y abrir la puerta de la habitación. Veo a Kay hacer lo mismo, nos damos una mirada, que ambas entendemos, acercándonos a las escaleras. Llegando al último escalón, vemos a un J empapado de la cabeza a los pies, y las gotas se deslizan desde su pelo hasta las mejillas. Creo que un día este chico va a matarme de un infarto.

			—¿Se puede saber por qué mierda estás así? —le pregunto mientras le entrego un paño de cocina, lo único que conseguí a mano.

			Mi compañero se seca la cara con él y lo sostiene en su mano izquierda mientras en la mano derecha aún tiene las llaves.

			—¡Me he despertado tres horas antes por tu culpa! —Kay intenta manejar su respiración para no ahogarse—. ¿Sabes lo que pasa cuando no duermo las horas exactas?

			Sus manos se juntan, produciendo un horrible sonido al crujir sus dedos.

			—Lo siento, chicas. Estaba fuera y ha empezado a llover. No veía la cerradura correctamente, y han pasado como cinco minutos hasta que he conseguido abrir. ¡Un hurra para mí!

			—¿Estás borracho? —Su cara girando en señal de negación y sus ojos rojos me dicen lo contrario—. Lo que digas. Me voy.

			


			El colchón se hunde unos centímetros cuando me lanzo contra él, intentando volver a la postura que tenía antes de que mi compañero me despertara. Mis ojos se cierran despacio mientras sigo tumbada boca arriba.

			—Lo siento.

			Doy un pequeño brinco al notar un peso en el borde de mi cama. Abro mis ojos exaltada, consiguiendo enfocar entre la oscura habitación.

			—En serio quieres que me muera hoy, ¿verdad? —Toco mi sien con ambas manos, inhalando el aire suficiente—. ¡Deja de aparecer como un puto fantasma!

			—Lo siento —repite. ¿Solo sabe decir eso? ¿El alcohol lo ha dejado atontado o qué?—. No, no sé solamente decir eso. Y sí, lo has dicho en alto.

			—¿Se puede saber qué hacías a las tres de la mañana bebiendo fuera? ¿Y con la mano llena de sangre?

			—Fui a cenar con Ashley. Al salir del restaurante, sentí que alguien nos seguía, así que apresuramos el paso y nos subimos al coche.

			—¿Ashley está bien? ¿Qué pasó?

			—Está bien. Un coche nos empezó a seguir, estuvimos una hora dando vueltas para despistarlos. Pero no lo conseguimos, así que paré en medio de la calle, me bajé y le golpeé la cara al conductor —Su pecho sube y baja muy rápido, lleno de ira—. Dejé a Ashley en su casa y vine, pero no conseguí abrir la puerta, así que intenté romper la cerradura.

			Mi compañero termina de acostarse en mi cama, cubriéndose con las sábanas.

			Son las cuatro de la mañana. Me levanto al darme cuenta que no soy capaz de reconciliar el sueño. Hace meses que no duermo de verdad.

			Entro a la cocina y me preparo una jarra de café ardiendo.

			Ashley, mi amiga y novia de mi compañero, está en línea.

			


			Jess: Dime que estás bien.

			


			Ash: Estoy bien. Solo ha sido un susto. ¿J llegó bien a casa?

			


			Jess: Sí, llegó a casa, tambaleándose, rompiendo macetas e intentando forzar la cerradura.

			


			Ash: Eso es muy propio de él. J golpeó al conductor, pero no se acuerda de su cara. La matrícula acababa en VP57.

			


			No respondo su mensaje. Un sabor amargo sube por mi garganta a pasos agigantados mientras leo esa matrícula. Sé a quién pertenece aquel coche.

			Mi compañero aparece por la puerta de la cocina, se acerca a mí, acaricia mi cabeza y deja un beso sobre ella. Un gesto que me lleva al día que lo conocí: indefenso, cariñoso, débil. Sin un solo pensamiento de venganza. Ahora, esa persona apenas existe, sus ojos son fríos. La persona que conocí en aquel lugar solo aparece cuando se trata de mí o de Ashley; no puede evitar mostrar sus sentimientos. Cuando quiere a alguien, se le nota. Cosa que yo aún no he conseguido.

			Cuando mis padres fueron asesinados, apenas me inmuté. Pasé el día en silencio. Llevé a rajatabla el mantener mi mente en blanco cuando peleaba, o cuando algo triste ocurría a mi alrededor. Tal vez, cuando hui de esta ciudad, la poca sensibilidad que me quedaba se quedó aquí. Igual que los recuerdos. Pero al volver, hace tan solo tres semanas, todo explotó de golpe sobre mí: los recuerdos, los sentimientos, cada emoción que tuve encerrada durante años.

		

	
		
			



			Miércoles, 23 de noviembre del 2022

			





			La señora Sunne embadurna mi muslo con su maravillosa pomada de hierbas y otras esencias que nunca ha querido revelar. Yo sigo diciendo que es una bruja que escapó y vino a parar a un pequeño vecindario de Seattle. Ella solo se ríe cada vez que le menciono mi teoría.

			Nunca lo niega.

			Hace dieciocho días que recibí el balazo. Y una vez a la semana vengo a la pequeña casa roja a curarme. Los puntos de sutura se han ido cayendo y ahora solo tengo que rezar con todas mis fuerzas para que no quede ni rastro de aquella experiencia en mi cuerpo. No es la primera vez que consigo eliminar mis heridas. Y, milagrosamente, siempre funcionan sus manos mágicas.

			—Ya está lista, Малышка.

			«Малышка (malyshka): mi niña».

			—Muchas gracias, Sunne.

			Me ayuda a levantarme del suelo; siempre dice que la pomada solo hace efecto si nos sentamos sobre la alfombra, junto a la chimenea encendida. La señora Sunne desaparece de la sala cuando me coloco los pantalones de nuevo.

			Esta acción ya es un hábito casi desde que tengo memoria: llegar con ella, que saque aquel bote de cristal y sentarme aquí, sintiendo el calor de la leña.

			Cuando tenía trece años, quise copiar los pasos de John y ser capaz de saltar sobre muros y edificios. Estaba en el instituto y pensé que sería buena idea enseñarle a Lucas y Miah lo que John me había enseñado el día anterior.

			No salió bien. Aterricé sobre uno de los escalones del patio y me golpeé la barbilla. Lo primero que hice fue colocar mi mano sobre esta, pero la sangre no dejaba de salir. Aquella tarde, John me llevó hasta ella: una mujer rusa, recién llegada a la ciudad hacía poco más de cinco meses. Y desde ese día, Sunne se convirtió en parte de mi vida. Cada semana aporreaba la puerta de su casa, esperando con ansias que volviera a curarme las heridas que no paraba de hacerme por seguir saltando.

			Tenía catorce años cuando me enteré de que John y un amigo suyo trabajaban cobrando favores. El día que me enteré, tenía una excursión de Historia y estaba sentada en el transporte escolar. Llegué al museo y me perdí durante unos minutos.

			Allí les vi.

			Estaban agarrando a un chico que llevaba el uniforme del museo, y no dejaban de golpear su estómago. Debería haber huido: correr hasta una de las profesoras y comenzar a llorar por lo que había visto, gritar y hacer que alguien parase lo que estaba ocurriendo ante mis ojos. Pero me quedé ahí, escondida entre una columna, sin poder apartar la vista.

			Sus miradas se cruzaron con la mía. Sus rostros se relajaron al ver que era una cara conocida, aunque noté lo asustados que estaban por haberme visto. Y nuevamente, debería haber salido corriendo del miedo, porque me habían descubierto. Pero miedo fue lo único que no tuve. Mis piernas me llevaron hacia ellos. Con la cabeza alta, el corazón latiendo a una velocidad normal. Me crucé de brazos ante las dos personas que tenía frente a mí, segura de mí misma.

			«—Yo también quiero aprender a golpear»

			Luego giré sobre mis talones y me fui a buscar a mis compañeros de clase.

			Esa misma noche fueron a cenar a casa. Volví a repetirles lo mismo que había dicho esa mañana. Se negaron durante meses. No me rendí, seguí insistiendo. Los muros y escalones que saltaba, se convirtieron en azoteas. Me colocaba al final de cada tejado, corría a gran velocidad y me impulsaba, saltando hasta alcanzar el otro edificio.

			Tenía dieciséis años cuando John vino a buscarme a clases antes de tiempo. La directora irrumpió la lección de Literatura y me obligó a levantarme y acompañarla. Yo pensaba que me había metido en un lío porque me habían visto saltar por sus tejados. Pero cuando vi a John, una sonrisa se dibujó en mi cara.

			Llegamos a un almacén; sucio y frío. Cualquier otra persona hubiera temblado de terror. Pero yo recuerdo saltar de alegría cuando, al llegar al último escalón, una bombilla iluminaba el lugar. También estaba él.

			


			—¡Ya me voy, señora Sunne!

			Elevo mi voz para que pueda escucharme. Intento hablar más despacio para que sea capaz de entenderme. Sigue siendo difícil para ella entender algunas palabras.

			—Tú especial, Jessica —Sostiene mi mano, y deja un brazalete sobre ella—. Recordar venir a mí otro tiempo —Alarga las erres mientras sonríe.

			—Se lo prometo, Sunne. Volveré la semana que viene.

			Cierro la puerta y noto el aire frío subir por los tobillos. Me coloco el brazalete dorado en la muñeca y empiezo a caminar varias calles. Hasta que un coche negro se detiene frente a mí. La ventanilla del asiento trasero se abre, revelándome la persona que está sentada.

			—¿Necesitas que te lleve? Está lloviendo.

			Tengo los brazos cruzados contra mi pecho, intentando darme el calor suficiente hasta poder llegar a casa sin coger un resfriado. Las gotas empapan mi ropa cada segundo que pasa y sigo ahí, quieta. De pie frente a ella.

			—Ni siquiera sé tu nombre, ¿por qué iba a subir contigo al coche?

			—Me llamo Chelsea Constance —responde, sonriendo—. ¿Y tú?

			—Jessica.

			—Vamos, Jessica. ¿Puedes aceptar mi oferta?

			Dudo.

			Su sonrisa aparece cuando observa que suelto mis brazos y me dirijo hacia el coche. Al entrar, noto la calefacción y mentiría si dijera que era mejor ir caminando hasta casa. Chelsea me ofrece una toalla que coge de un compartimento trasero. Me seco los restos de gotas del rostro y del pelo. Deja de observarme cuando giro mi cara y descubro su mirada en mí. Le doy las indicaciones al conductor y asiente por el retrovisor interior. La música está en un tono bajo, y la lluvia golpea contra el capó. Me acomodo en el asiento y, por un breve instante, me relajo.

			Un leve zarandeo me despierta. Cuando abro los ojos, el rostro de Chelsea está a centímetros del mío. Me remuevo incómoda en mi asiento, consiguiendo que ella se dé cuenta y se aleje de golpe.

			—Hemos llegado a la dirección que nos dijiste.

			Miro hacia la ventana, y veo a J en el umbral de nuestra nueva casa, confundido al ver un coche desconocido estacionado en la entrada. Agarro la manilla de la puerta, lista para salir y llegar a mi habitación. Pero una parte de mi subconsciente hace que me gire hacia ella.

			—Gracias —agradezco, aún sorprendida por haberlo hecho.

			Sonríe. Muestra de nuevo esa sonrisa… y las ganas de golpearla aumentan.

			—Siempre que lo necesites, Jessica.

			Ella se baja del asiento trasero antes de que yo pueda abrir la puerta. Lo hace por mí, rodea el coche y se sienta en el lado del copiloto.

			Cuando llego hasta J, tiene una ceja enarcada y una sonrisa se forma en su cara. Ha visto la situación.

			Abre la boca, dispuesto a decir algo, pero se lo impido.

			—Será mejor que no digas nada si no quieres que te rompa el brazo como la última vez.

			Sus ojos se abren y su boca se cierra de golpe. Rodea su brazo sobre mis hombros y entramos al salón. En la cocina hay ruido, y escucho los gritos de Kay y Scott preparando la cena.

			—Necesito que investigues a alguien, J —hablo después de unos minutos en silencio. —Chelsea Constance. Busca en el portátil, a ver qué encuentras.

			Mi compañero abre el equipo sin hacer preguntas. Teclea rápido, concentrado en su trabajo. Mientras espero a que la pantalla se cargue, me apoyo en la mesa, impaciente.

			—Aquí está —dice al cabo de unos segundos.

			En el monitor aparece un perfil: Chelsea Constance - 24 años. Estudiante de Química en la universidad, nacida en Italia.

			—Sí, es ella —añado cuando la foto termina de cargarse.

			Ojos verdes, brillantes y pelo pelirrojo, cayéndole en ondas suaves.

			—¿La chica que te trajo a casa? —pregunta J, con una sonrisa que parece estar al límite de convertirse en burla.

			—La misma —respondo, seca.

			—¿Y por qué quieres que la investigue? Si parece bastante…normal.

			—Nos hemos cruzado un par de veces y prefiero asegurarme —contesto.

			—Todo en orden, entonces.

			—Sí, todo en orden.

			J me mira un segundo más, con los ojos entrecerrados… buscando una expresión de mi parte. Pero termina dejándolo pasar.
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